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Una dosis de 
humanidad

No es fácil hablar de solidaridad en estos 
tiempos. Es casi paradójico pedir grandeza cuan-
do los líderes mundiales nos llevan por la senda 
de la confrontación, de la búsqueda del interés 
individual y del menosprecio por la cooperación.  

En Colombia, nada más, los últimos años se 
han caracterizado por un escalamiento de odios 
y rencillas políticas, una polarización creciente, 
comportamientos mezquinos, la negación del 
otro, y el desconocimiento del valor del diálogo y 
del trabajo de la mano de ese otro. Todas estas 

prácticas nos han enceguecido; 
nos han llevado a tomar deci-
siones colectivas autodestructi-
vas, nos condenan a repetir 
ciclos de sufrimiento y nos 
impiden mirar hacia delante. 

Y en ese contexto global y 
local tenemos el desafío de 
enfrentar una pandemia que 
solo puede combatirse con un 
gigantesco esfuerzo de acción 
colectiva, según nos indican los 
expertos.  

¿Hablar de acción colectiva 
cuando ha quedado revaluado el valor de la 
cooperación?; ¿Pensar en la coordinación de 
sociedades que han sido entrenadas para odiar-
se y se alimentan con fake news para lograrlo?; 
¿Apostarle a la cooperación cuando nos hemos 
atrincherado en nuestras redes sociales para 
atacar al que piensa diferente? 

Esa es la dimensión del reto; la pregunta 
ahora es cómo lograrlo. Varios colegas profeso-
res estos días me han recordado aspectos cen-
trales para hacerlo: el policentrismo, o la impor-
tancia de los múltiples niveles de gobernanza, 
para que se activen iniciativas que apunten a 
mitigar la crisis y que no dependan exclusiva-
mente de autoridades centrales. 

También está la revalorización de la concien-
cia social, que nos obliga a entender que una 
sociedad es mucho más que la suma de indivi-
duos, y que tenemos un compromiso individual 
con el bienestar colectivo. Y por eso nos toca 
reconstruir (si es que existía) el tejido social. 
Entender que el problema es en serio, y que 
tendremos que cooperar para superarlo. 

Además, es necesario rescatar la honestidad, 
la ética profesional y la responsabilidad en la 
ejecución de nuestras funciones, ahora que 
entramos en condiciones para las que nadie 
podía estar preparado, y donde no habrá un Gran 
Hermano que nos supervise cada minuto. 

Y se requiere hacer un nuevo llamado a la 
bondad humana y a la solidaridad. A muchos 
apenas se nos pide quedarnos en casa; es un 
compromiso insignificante cuando se compara 
con lo que otros han dado para que hoy poda-
mos estar aquí. Pero son muchos quienes depen-
den del ingreso de su trabajo día a día y se verán 
duramente afectados por esta situación de la 
que no sabemos su duración.  

Como toda crisis, esta golpeará más duro a los 
más pobres, a quienes viven en la informalidad, 
a los habitantes de barrios y regiones vulnera-
bles, donde los hospitales apenas existen, la 
atención es precaria y el sistema de salud colapsa 
incluso en tiempos normales. Esto profundizará 
las brechas que tanto daño hacen en sociedades 
como la nuestra y nos dificultará aun más pasar 
la página en la que estamos estancados.  

Seguramente, cada uno de nosotros puede 
extender la mano y ayudar a alguien más a que 
su situación sea menos penosa. Ojalá sean mu-
chas manos trabajando juntas en ese propósito. 

La responsabilidad, la empatía y la solidaridad 
son irremplazables en este momento. Tengamos 
la grandeza que ha estado tan ausente en estos 
tiempos; que, ante esta crisis, mostremos por lo 
menos una dosis de humanidad.

COMO TODA CRISIS, ESTA 
GOLPEARÁ MÁS DURO A LOS 
MÁS POBRES, A QUIENES 
VIVEN EN LA INFORMALIDAD

JULIÁN 
ARÉVALO 
Decano, Facultad 
de Economía, 
Universidad 
Externado de 
Colombia

El coronavirus ataca el pulmón de la  economía colombiana
La pandemia del Covid-29 

está produciendo una gran in-
certidumbre y fuertes cho-
ques económicos cuyos efec-
tos aún son dificiles de cuan-
tificar. El coronavirus empezó 
afectando más la oferta que la 
demanda. Para contener la 
transmisión del virus, China, 
Italia, Francia y España han 
tomado medidas de cuarente-
na que han llevado a un freno 
súbito de la producción. El 
cierre de fronteras está afec-
tando el comercio internacio-
nal. Frente a choques de ofer-
ta las políticas fiscales y mo-
netarias convencionales no 
son suficientes.  

La demanda también se ha 
afectado. Las políticas de con-
tención del virus frenan el 
gasto de los hogares. Además, 
el pánico, la incertidumbre y 
la sensación de pesimismo 
pueden generar una profecía 
auto-cumplida. Lo más proba-
ble es que se llegue a una re-
cesión mundial.  

A este fenómeno mundial 
se suma para Colombia el 
efecto de la guerra de precios 
del petróleo entre Arabia Sau-
dita y Rusia, que ha hecho 
que el precio haya caído a ni-
veles por debajo de los US$30 
por barril. Este es un choque 
importante en términos por-

centuales, muy similar al vi-
vido a finales de 2014 e ini-
cios de 2015, cuando el pre-
cio cayó en unos pocos meses 
de US$110 a US$50  por ba-
rril. Además, el coronavirus 
hace poco factible un repunte 
de este precio por factores de 
demanda. 

En Colombia hasta ahora el 
mayor efecto ha sido una fuer-
te devaluación de la moneda, 
rompiendo techos históricos. 
No obstante, esta devaluación 
no implicará un aumento en el 
valor de las exportaciones, 
pues cayó el precio del princi-
pal producto de exportación y 
la demanda externa también 
está cayendo. Frente a estos 
choques a la economía colom-
biana surge la pregunta de 
cómo responder.  

En el corto plazo las políti-
cas deben estar concentradas 
en contener la propagación 
del virus y los efectos negati-
vos de estas medidas. Accio-
nes de política pública que se 
han tomado en estos días 
como el cierre de fronteras, 

evitar reuniones de más de 50 
personas, entre otras, resul-
tan efectivas para aplanar la 
curva de contagios mediante 
el distanciamiento social. Si 
bien el costo económico de 
estas es alto, desde el punto 
de vista de política pública 
son la mejor alternativa que 
se ha encontrado para dismi-
nuir los contagios.   

Estas medidas son social-
mente costosas. Es por ello 
que la política fiscal de alivios  
anunciada por el presidente 
Duque el día miércoles está 
dirigida a disminuir los costos 
para la población, especial-
mente la más vulnerable. Por 
ejemplo, continuar las trans-
ferencias de Familias en Ac-
ción e implementar la devolu-
ción del IVA ayuda a la pobla-
ción vulnerable en estos mo-
mentos. Adicionalmente, des-
tinar recursos al sector salud 
es esencial. Aunque ya se 
abrió el debate político sobre 
estas medidas, pueden tener 
un costo fiscal alto y están 
bien encaminadas. Además, 
la declaración de estado de 
emergencia podría permitir 
llevar a cabo medidas más.  

Desde la academia, Jordi 
Gali ha propuesto algo incluso 
más osado que consiste en 
que los bancos centrales ha-
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Un antiguo jefe que tuve en 
mi paso fugaz por la banca de 
inversión me enseñó, entre 
otras, una de las mejores frases 
de toda la economía. Luis Car-
los Valenzuela, exótico, amado 
por unos y odiado por otros, re-
sultó contratándome para uno 
de mis primeros trabajos luego 
de mi grado como Matemático 
de Los Andes. En Corfivalle tuve 
largas sesiones de duro apren-
dizaje con Valenzuela. Queda-
ron pendientes unos modelos 
matemáticos y económicos que 
nunca pudimos materializar. El 
día a día, los modelos financie-
ros para valorar empresas, las 
emisiones de bonos y las visitas 
comerciales evaporaron nues-
tras discusiones. Lo pude ver 
hace poco y retomamos nues-
tras charlas en el mundo de las 
ecuaciones y los números. Va-
lenzuela decía continuamente: 
“El precio de un activo, de un 
objeto, una cosa, es lo que al-
guien más esté dispuesto a pa-
gar por él”. 

Algunas de las discusiones 
bizantinas que observo en re-
des sociales entre los mismos 
expertos en economía, son ver-
daderamente vergonzosas. 
Muchos con supuestos desdi-
bujados, hablando de reactiva-
ciones de ciclos económicos, 
impacto de la baja del consu-
mo, freno a los sectores y me-
didas de choque. Hoy, debemos 
aceptar que la coyuntura que 
nos trae esta realidad del inicio 

de 2020 es un clásico cisne ne-
gro, que nadie pudo predecir 
y se está llevando por delante 
todo lo que encuentra. ¿Cuán-
to vale un pasaje aéreo cuan-
do no se sabe si la aerolínea se 
puede quebrar en pleno vuelo? 
¿Cuánto vale una fruta, si es la 
última que vamos a probar o 
ver en meses o años? ¿Cuánto 
vale una atención prioritaria al 
médico de un adulto mayor? 
Hay gente que pagaría millo-
nes si sabe que esa visita pue-
de salvar la vida de un ser que-
rido. ¿Cuánto vale el servicio 
de agua potable? El Ministro de 
Vivienda Malagón acaba de re-
ducir temporalmente el valor a 
cero de una reconexión por 
una coyuntura sanitaria y hu-
manitaria.  

Los precios de productos y 
servicios se dinamizaron, a la 
baja unos, por las nubes otros. 
En todo modelo de microeco-
nomía, se puede hablar tran-
quilamente de elasticidades 
del precio a la demanda o a la 
oferta. Todo eso supone con-
diciones normales y equili-
brios hoy inexistentes. El cisne 
negro actúa como un caucho 
que estira ofertas, demandas, 
amplifica o reduce las magni-

tudes y destruye supuestos 
fundamentales. Hoy, nadie le 
puede decir a nadie si el dólar 
va a seguir escalando hasta 
$5.000 o si en $4.500 va a re-
botar con fuerza para corregir 
y volver a la tasa del inicio de 
mes. Está correlacionado (a ve-
ces) con los cambios abruptos 
del precio del petróleo, en don-
de estamos observando niveles 
de hace muchísimos años. 
2020 es un año de elecciones 
en EE.UU. y la actual pelea ente 
Arabia Saudita y Rusia no tiene 
buena cara.  Lo único que se 
puede esperar es mayor vola-
tilidad para ambos lados. Ban-
cos, servicios públicos, empre-
sas de telecomunicaciones y 
todo el sector salud deberán 
aguantar el golpe y seguir sir-
viendo a la sociedad sin mirar 
los estados financieros.  

Nosotros en los medios, de-
bemos ser mucho más cons-
cientes de nuestra responsabi-
lidad actual. Los mensajes que 
entregamos al país pueden ser 
esperanzadores o devastado-
res. Los que comunican en me-
dio de las crisis, y lo hacen bien, 
resultan ser los que no tienen 
precio. Como seres humanos 
hemos creado lenguajes, inven-
tado tecnologías y explorado el 
universo. Seguro salimos de 
esto también. No se fijen por 
ahora en los precios. Cada hu-
mano y su familia están ante el 
escenario de sobrevivir y eso no 
tiene precio.

El precio de sobrevivir
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LAS POLÍTICAS 
DEBEN ESTAR 
CONCENTRADAS 
EN CONTENER LA 
PROPAGACIÓN

HOY, NADIE LE 
PUEDE DECIR A 
NADIE SI EL 
DÓLAR LLEGA 
HASTA $5.000
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A mantener  
el empleo 

Nos encontramos en una crisis social y de 
salud pública, que traerá consecuencias econó-
micas. El Gobierno y quienes tengan capacidad 
de aportar, tienen el compromiso de aminorar la 
crisis. Es momento de solidaridad. 

Nuestra economía está en jaque, por la me-
nor actividad mientras controlamos y combati-
mos el virus pandémico, la caída de los merca-
dos, la baja en la Bolsa de valores, la caída 
abrupta del precio del petróleo y el alza súbita 
del dólar. El desajuste es mundial. Se evidencia 
entonces que nuestra actividad económica 
tendrá menor ritmo, lo que hace necesario que 
se siga tomando medidas para salvaguardar el 
funcionamiento de las empresas y proteger el 
empleo. Éstas no solo deben enfocarse en los 
sectores más afectados. Es un golpe para todos. 

Si bien hay que cuidar la solidez de las insti-
tuciones financieras, éstas, en coyunturas como 
la actual, deben tomar medidas para dar liqui-
dez y aliviar la carga financiera, particularmente 
a las empresas que requieren crédito para 

funcionar. Las instituciones 
cuentan con capacidad para 
apoyar a sus clientes. Una 
oportunidad de fortalecer su 
compromiso social. 

Por fortuna, los resultados de 
la operación de la banca, con 
cierre a 2019 fueron extraordi-
narios. Las utilidades del año 
ascendieron a $7,3 billones, con 
incremento de 38,2% con 
relación al año anterior, fortale-
ciendo su patrimonio. Solidez 

que evidencia buen manejo y capacidad para su 
aporte especial en esta coyuntura. 

En concordancia, el Banco de la República 
debe seguir aumentando la liquidez del merca-
do, siendo más activo en el manejo cambiario y, 
además, reduciendo la tasa de referencia. No 
obstante, el Gobierno ha extendido plazos para 
pago de impuestos en sectores como turismo, 
aviación y espectáculos, debe aliviar el crono-
grama tributario para darle aire a todos los 
contribuyentes, especialmente, a quienes gene-
ran empleo. 

Hay que proteger a toda costa los puestos de 
trabajo, es socialmente responsable procurar 
mantenerlos. Para no destruir empleos, hay que 
tomar medidas temporales como trabajar desde 

la casa, ajustar jornadas laborales, o tomar vaca-
ciones. En esa línea, el Gobierno ya anunció apoyo 
crediticio para pago de nóminas. 

De igual manera, mediante el Decreto 418 de 
2020, el presidente Duque, con buen tino, orga-
niza la metodología para que, de forma conjunta 
con gobernadores y alcaldes, se tomen las medi-
das pertinentes en cuanto a orden público se 
refiere para evitar la propagación del virus 
Covid-19. Buena la medida del simulacro de 
aislamiento promovida en Bogotá. La coordina-
ción es primordial. 

Los empleadores y contratantes hoy en día 
tienen la posibilidad de suspender los contratos 
de trabajo y de prestación de servicios, argumen-
tando la real ocurrencia de una situación de 
fuerza mayor, como lo es el coronavirus y sus 
consecuencias, lo que, teniendo asidero legal, 
profundizaría la crisis económica. De otra parte, 
el agro y la construcción, tanto de vivienda como 
de infraestructura, son actividades generadoras 
de puestos de trabajo de forma masiva. Por tal 
razón, son sectores de la mayor atención. 

Definitivamente, debemos prepararnos para 
combatir la eventual recesión, como consecuen-
cia del cierre de fronteras, las obligadas cuaren-
tenas, la disminución del consumo, los mayores 
gastos en salud pública y la menor actividad 
productiva. La mejor forma es manteniendo la 
inversión y el empleo.

DEBEN TOMAR MEDIDAS PARA 
DAR LIQUIDEZ Y ALIVIAR LA 
CARGA FINANCIERA A LAS 
EMPRESAS 
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2020 2021

Estable -$1,6 -$4,8 -$0,5 -$2,1

Caída 
permanente -$5,2 -$16,8 -$1,5 -$6,2

Recuperación
gradual -$3,6 -$9,6 -$1,2 -$4,1

Recuperación
acelerada

-$1,1 -$3,9 -$0,3 -$1,3

Cifras en billones Impacto máximo
en la renta petrolera

Impacto neto 
total probable
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Liderar es con-
tribuir -de 
alguna mane-
ra, en algún 
grado- a dejar 
un mundo 
mejor del que 
encontramos. 
Liderar es 
dejar nuestra 
huella positi-
va, es trans-
formar para 
bien algo que 
beneficie a la 
sociedad. 
Liderar es ser-
vir. Y las crisis 
son grandes 
oportunidades 
para liderar. 
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gan emisión monetaria no re-
embolsable para el financia-
miento del creciente gasto fis-
cal, de forma temporal. En 
otros países, como Francia, ya 
se congelaron los cobros de 
los servicios públicos, lo que 
es una reducción importante 
de los ingresos fiscales. Este 
tipo de medidas deberían for-
mar parte del arsenal del go-
bierno colombiano.  

En el marco de la política 
monetaria una tasa de cambio 
tan alta hace más vulnerable 
al país. La devaluación pro-
nunciada de la moneda en es-

tos momentos puede ser com-
pleja e indeseable. Aunque el 
Banco de la República ha toma-
do acciones encaminadas a 
aumentar la liquidez en pesos 
mediante la ampliación de los 
plazos de las operaciones de 
liquidez y también ha aumen-
tado la liquidez en dólares 
mediante el uso de subastas, 
podría contemplar la posibili-
dad de usar las reservas inter-
nacionales para contener la 
tasa de cambio, no solo para 
brindar liquidez.  

Las anteriores políticas es-
tán pensadas para la etapa de 

contención del coronavirus. 
Sin embargo, las medidas de 
distanciamiento social dismi-
nuyen el crecimiento econó-
mico y minan la confianza de 
los inversionistas, lo que difi-
culta la recuperación econó-
mica una vez se haya supera-
do esta fase. Es por ello que 
luego que se controle el virus 
se deberá contar con políticas 
fiscales y monetarias que per-
mitan una recuperación veloz 
de la economía. Esto significa-
ría una revisión de la regla fis-
cal. Para la Unión Europea, 
varios analistas europeos han 
afirmado que los límites de 
gasto son insuficientes.    

En resumen, para 2020 es 
necesario relajar tanto la po-
lítica fiscal como monetaria 
con el fin de hacer frente al 
choque del coronavirus y las 
medidas de aislamiento so-
cial. Luego, se hará necesaria 
un política fiscal y monetaria 
activa con el fin de acelerar el 
crecimiento económico una 
vez se haya superado el coro-
navirus. Este conjunto de 
medidas puede resultar ex-
tremo, sin embargo, la situa-
ción que se enfrenta no es 
normal y no se soluciona con 
las medidas convencionales. 
Son medidas extremas para 
tiempos extremos. 

TRIBUNA UNIVERSITARIA

Al escribir 
esta columna, 
posiblemente 
no habremos 
llegado al pico 
máximo de 
contagios por 
coronavirus 
en Colombia. 
Sin embargo, 
las circuns-
tancias ya 
obligaron a 

todo tipo de entidades a acele-
rar muchos proyectos que, de 
otra manera, seguirían su de-
rrotero al ritmo normal y verían 
la luz dentro de meses o años.  

En el mundo de la química, 
los catalizadores son aquellos 
compuestos que se adicionan a 
las reacciones químicas para 
acelerarlas. Es duro aceptar 
que el coronavirus, una enfer-
medad que ha cobrado vidas, 
haya sido el catalizador que 
aceleró el desarrollo de innu-
merables proyectos y la toma 
de muchas decisiones. ¿Cómo 
es posible que un virus, un mi-
croorganismo de 100 nanóme-
tros de diámetro y que solo 
puede ser visto con ayuda de un 
microscopio electrónico, trans-
forme todo un planeta?  

Hemos visto cómo, en cues-
tión de días, las universidades 
que tradicionalmente eran pre-
senciales implementaron con 
urgencia un modelo de clases 

virtuales para que los estudian-
tes no tuvieran que desplazar-
se a los campus, exponiéndo-
se al contagio, y se quedaran 
estudiando en sus casas. Mu-
chas empresas también imple-
mentaron el teletrabajo en 
aquellos procesos y cargos que 
no requerían la presencia físi-
ca de los empleados en sus ins-
talaciones. 

Mi bisabuela le dijo una vez 
a mi abuelo una frase que él me 
ha repetido en varias ocasio-
nes: “Mijito, la necesidad lo 
vuelve a uno ingenioso”. Y es 
justo lo que está pasando. Ante 
las restricciones impuestas por 
las circunstancias, hemos en-
contrado no sólo nuevas for-
mas de hacer las cosas, sino 
también nuevos criterios para 
definir qué es lo verdadera-
mente importante en nuestras 
vidas, como la familia, los ami-
gos, la salud y una larga lista 
de actividades que tal vez te-
níamos olvidadas, y que hoy no 
podemos realizar, aunque qui-
siéramos.  

Por más virtualidad que 
haya, el trato personal nunca 
será sustituible; la tecnología 

siempre será un medio para fa-
cilitarnos la vida, nunca un fin. 
Ahora que nadie se atreve a sa-
ludar de mano o de beso es 
cuando nos damos cuenta de 
la importancia que tienen esos 
gestos para nuestra cultura la-
tina. Justo cuando sale un de-
creto que obliga a bares y disco-
tecas a no abrir es cuando 
valoramos lo chévere que es sa-
lir a tomar algo o irse de rum-
ba con los amigos. Precisamen-
te, cuando más queremos y 
necesitamos orar, la Iglesia Ca-
tólica ha restringido las misas 
al público y otras confesiones 
han hecho lo mismo con sus 
servicios religiosos.  

De esta crisis saldremos for-
talecidos, aunque el mundo 
nunca volverá a ser el mismo. 
Estamos sufriendo en carne 
propia el lado más oscuro de la 
globalización. Ahora es cuando 
debemos sacar lo mejor de cada 
uno, nuestros valores más pro-
fundos como la generosidad, la 
paciencia, el amor y, paradóji-
camente, el optimismo, para 
hacerle más amable la vida a 
los demás. Toda mi solidaridad 
con las personas contagiadas, 
sus familias, y también con 
aquellas que han perdido algún 
ser querido. Sabiamente lo dijo 
Saulo de Tarso en una de sus 
cartas: “La fuerza resplandece 
en la debilidad”. Que Dios nos 
ayude.

El catalizador

JUAN CARLOS 
ZULETA 
Consultor en 
Emprendimiento  
e Innovación 
juanzule@yahoo.com

SALDREMOS 
FORTALECIDOS, 
AUNQUE EL 
MUNDO NUNCA 
SERÁ EL MISMO


